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RrsvMet+t. En este attículo, se presentan las conclusiones de una investlgación explora-
toria y descriptivo-com parativa llevada a cabo en el País Vasco con una muestra far-
mada por un total de 1.G51 famillas -hij®s (N - 1.651), madres (N - 1.043) y padres (N
- 873}, que analiza las fuentes de influencia de la participación de los padres y de las
madres en las tareas del hogar. Las principales conclusianes a puntan a que el sexa cle
los padres, seguido de las variables educauvo-lat^orales, san Ias fuentes de influencia
más relevantes. Las madres participan el doble que los padres en la realización de tcxlo
tlpo de tareas y dediran un promedio de cinco veces más horas semanales, cuanclo
aumenta el nivel educativa de los padres/madres, la discrepancia educativa entre los
padres a favor de la madre y cuando la mujer traba^a fuera del hogar los padres tien-
den a incrementar su participación y las madres a dtsminuirla: segun aumenta la rdad
de los padres y de las madres, el numero de hij^s y la edad de los hij®s, disminuye la
participación de los padres y se mantiene, e incluso, aumenta la de tas madres; Ia acti-
tud Iguahtaria de los padres ante el papel sexual tlende a incrementar su propia parti-
cipación en las tareas; La iniluencia de las variables del sistetna farniliar en la partici-
pación en las tareas es moderada. Por último, se recogen diversas implicacianes cle
este trabajo para la intervención educativa y social.

Assrtt^c'r. This article shows the conclusions of an exploratory and descriptive-com-
parative research carrled out ln the Vasque Country with a sarnple made b y a total
of 1.651 famiHes -d®ughters (N•1.651) mothers ^N-1.043) and Fathers (N-873)-
which analyzes the influence sources of fathers and mnthers involvement in home
tasks. 7fie main conclusions polnt out that the sex of the parents, followed by the
educatlonal-working variables, are the most relevant sources of influence. Mothers
participctte twice as much as fathers do in all kinds of tasks and dedicate an average
of five times more hours a week; fathers tend to increase their participatian and
mothers reduce it in the followlng conditions: when fathers/mathers' educadanal
level increases, when educational discrepancy between parents increases in favccr of
the mather, and when the mother warks out of home. On the rontrary, when fathers
and mothers' age increasess, together with the number of d®ughters and their a^e,
fathers' particiPation decreases and mothrrs' increases. Finally, the artirle alsa ana^y-
zes some tmplccations of this wark in the ecluratianal and sacial interventicm.

^Cuáles son las fi^entes de lnflacencia de /a en /as tarc^as de/ ho/,car.^ E:n rstc traha^c^
parttcipacidn de !os pudres y de las madres presentamos los resultados de una invrsti-
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gación efectuada en el Páis Vasco. Se
comienza revisando algunos estudios
actuales sobre 1os determinantes de la
implicación de los padres-hombres en el
trabajo familiar. Seguidamente, se presenta
la metodología, los resultados y las conclu-
siones de un estudio empírico sobre las
fuentes de influencia de la participación de
los padres y de las madres en las tareas del
hogar. Finalmente, se recogen diversas
implicaciones para la intervención educati-
va y social.

LA IMPLICACIÓN
DE LOS PADRES-HOMBRES
EN EL TRABAJO FAMILIAR

Aunque sea escasa y relativamente recien-
te, especialmente en nuestro país, la inves-
tigación sobre las fuentes de influencia o
determinantes de la participaciÓn de los
miembros de la familia en el trabajo fami-
liar se ha centrado especialmente en la
implicacibn de los hombres-padres.

En su estudio, Lamb (1987) señala cua-
tro factores que son críticos para compren-
der la variación en {a participación de los
padres-hombres en las tareas y respvnsabi-
lidades parentales: la motivación, las des-
trezas y auto-confianza, el apoyo y las
prácticas institucionales. Este autor señala
que las creencias y actitudes de la sociedad
a menudo reflejan la asunción social de
que ^el hombre es el trabajador y el sostén
de la familia miernras la mujer es la princi-
pal cuidadora• (iamb, 1987, p. 22). Esto se
relaciona con el grado en que los miem-
bros de la pareja reproducen los modelos
de funcionamiento de sus propias familias
de origen; o, alternativamente, con si la
creencia familiar más comparticla es que las
madres y los padres son igualmente res-
ponsables de la crianza de los hijos. Lamb
(1987) serlala, además, que incluso cuando
tanto las instituciones como otros miem-
bros de la familia apoyan la implicación del
padre en la paternidad, para que la organi-
xación de) cuidado de los hijos y su puesta

en práctica sean igualmente compartidas
por ambos miembros de la pareja, ciicho
apoyo debe ir acompañado tanto de moti-
vación individual, como de las destrezas y
la auto-confianza requeridas .

Sin embargo, como destaca Vosler
(1996), es difícil encontrar trabajos que se
hayan centrado en explorar la necesidad
de la madre de experimentar el apoyo de
las prácticas institucionales y de otros
miembros de la familia, o en la importancia
del sentimiento de motivación, y las destre-
zas y la auto-confianza requeridas para lle-
var a cabo competentemente su papel
maternal.

Los modelos explicativos de la implica-
ción de los padres/hombres en las tarc:as
familiares que se han considerado en este
trabajo son los siguientes (Deutsch, Lussier
y Servis, 1993):

RECURSOS ECONOMICOS Y EDUGTIVOS

Estos estudios partían de la hipótesis de yue
cuanto mayor es la discrepancia entrc los
ingresos de{ marido y los de la mujer, menor
es su ímplicación en el trabajo familiar.

Una primera versión de este modelo
supone que la distribución de las tareas
domésticas es el resultado de una lurha
por el poder entre la pareja, en la que el
mayor poder económico del hombre incrc-
menta su poder, permitiéndole negoriar
con mayor fuerza las tareas domésticas.

Una segunda versión considera yue los
hombres, para obtener mayores sueldos,
tienen que trabajar más y reducen su con-
tribución a) hogar para aumentar los ingre-
sos de la família. Los result.^dos de los estu-
dios que han intentado comprobar rstas
hipótesis han sido inconsistentes (Drutsch,
Lussier y Servis, 1993).

Otros autores informan yue srgún
aumenta el nivel educativo de las madres
se observa en las parejas una tendencia a
disminuir la asignación de tarec^s por géne-
ro (13air y Lichter, 1991).
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ESTRUCTURAL

Este modelo se basa en la influencia de las
características de la estructura y organiza-
ción de las familias, y supone que los
padres-hombres se implican más cuanto
mayor es la necesidad del cuidado o crian-
za de los hijos y cuanta mayor es su propia
disponibilidad para cuidarlos. Este modelo
ha sido apoyado por resultados que confir-
man que la participación de los padres en
el cuidado de los hijos se relaciona positi-
vamente con el número de horas de traba-
jo de las madres fuera del hogar (Cowan y
Cowan, 1988; I.amb, 1987).

(',AItAC'fF,RiSTICA.4 DEL 3ISTEMA FAMIIlAR

Este modelo se basa en que la cualidad y la
dinámica relacional dentro de la pareja es
el principal determinante de la implicación
parental. Desde esta perspectiva, el senti-
miento de ser apoyados por sus parejas-
mujeres podría ser un determinante nece-
sario y decisivo para estimular al hombre a
participar en el cuidado de los hijos.

Algunos estudios han demostrado la
relacián entre la satisfacción de la pareja
antes del matrimonio y la implicación de
los hombres con sus hijos. Sin embargo,
otros estudios han considerado los efectos
de las dinámicas familiares en la implica-
ción de los padres desde un punto de vista
diferente. Hochschild (1989), por ejemplo,
resalta las •luchas• frecuentes en las familias
por la realización de las tareas domésticas.
Desde esta segunda perspectiva, el apoyn
de las madres supone entablar algún con-
flicto, dado que las madres presionan a los
padres para que participen en estas tareas.
Volling y Belsky (1991) encontraron que en
las familias de carrera dual la mayor res-
ponsabilidad parental en la educación y el
cuidado de los hijos estaba asoriada con
mayor conflicto en la pareja, lo que estaría
en consonancia ron lo expuesto por
Hochschild.

A.CITI'[TD ANTE EL PAPEL SEXUAL

Este modelo parte de la premisa de que las
creencias del hombre y de la mujer acerca
del género determinan o influyen decisiva-
mente en Ca división de la responsabilidad
del cuidado de los hijos en la familia. No
obstante, los resultados son contradictorios
porque, en algunos estudios, se ha encon-
trado relación entre las actitudes ante el
papel sexual de los maridos y su implica-
ción en el cuidado de los hijoŝ y en otros
no.

Los primeros estudios que se realiza-
ron para explorar las fuentes de influencia
de la participación de los padres en el tra-
bajo familiar presentaron algunos proble-
mas, como que sólo consideraban uno de
los posibles determinantes y pasaban por
alto la influencia de los demás. O, también,
que los investigadores no diferenciaban
entre las tareas domésticas y las tareas rrla-
cionadas con la crianza/educación de los
hijos. Por ello, investigaciones más reci^;n-
tes han intentado explorar los determinan-
tes de la implicación de Cos padre-hcm^bres
en ambos tipos de tareas suponiendo
implícitamente que pueden no ser los mis-
mos.

Deutsch, Lussier y Servis (1993) revisa-
ron los cuatro modelos teáricos tradiciona-
les -Recursos económicos; Estructural; Sis-
temas farniliares y Actitud ante el papel
sexual- y se centraron en la exploración
combinada de todos los posibles detenni-
nantes de la implicación de los padres-
hombres en el trabajo familiar, pero proce-
diendo al análisis, por un lado, de los
determinantes de las tareas del hogar y, por
otro, de las tareas del cuidaclo y eciur.tción
de los hijos.

La muestra cie este trabajo estaba com-
puesta por 77 parejas que iban a tcner su
primer hijo, y que fueron evaluadas trrs
meses antes y despuEs cíel parto. I.:^s cc^n-
clusiones de este trabajo son las siguicntes:

1) La media dc la participacicín clc los
p:^cCrrs, tanto en las tareas de crianza
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como en las tareas del hogar, según
una escala de cero a cinco, fue de
1,7. Además, el nivel de participa-
ción de los padres en ambos tipos de
tareas fue men^r del que esperaban
tener antes del nacimiento.

2) Encontraron una relación significa-
tiva entre la implicación de los
padres-hombres en ambos tipos de
tareas, tareas domésticas y tareas
del cuidado de los hijos, aunque no
fuera muy alta (37).

3) Es necesario diferenciar entre tareas
domésticas y tareas relacionadas
con el cuidado de los hijos, porque
los factores iníluyentes difieren.

4) Los factores que influyen más en la
implicación de los padres-hombres
en el cuidado de los hijos son: el
número de horas que trabaja la
mujer fuera de casa y, a cantinua-
ción, la discrepancia de ingresos en
favor de la mujer y el grado de femi-
nismo de los hombres.

5) Los factores más determinantes de
la contribución de los padres-hom-
bres en las tareas del hogar son las
discrepancias de ingresos entre los
esposos; el prestigio ocupacional
de las mujeres y las características
del sistema familiar (la percepción
de los hombres del consenso entre
la pareja, y la percepción de las
mujeres de la satisfacción y la cohe-
sión entre la pareja).

6) Si el poder econámico de las muje-
res es el punto clave para incremen-
tar las contribuciones de sus mari-
dos a las tareas domésticas, y las
actitudes de los hombres hacia el
papel sexual son críticas para su
participación como padres, se des-
prende una impliración importante
que tiene que ser analizada con
mayor profundidad: que las estrate-
gias par•a incrementar la implicación
de los hombres en ambos dominios
podrían scr difcrcntes.

Recientemente, se han publicado
diversos trabajos que abordan el estudio de
la distribución de 1as tareas domésticas
entre los hombres y las mujeres en la vida
familiar española (Meil, 1999; Alberdi,
1999). Meil (1999), en su trabajo, compara
la importancia de diversas hipótesis expli-
cativas de la participación del hombre en la
producción doméstica -la teoría de los
recursos, la influencia de la ideología del
papel sexual, la hipótesis de la sobrecarga
(disponibilidad del tiempo) y la del cido
familiar-, formuladas por Coverman (1985)
y England y Farkas (1986). Con su tr•abaja,
concluye •que se está produciendo clara-
mente un cambio en esta dimensión de la
vida familiar, no hacia una desdiferencia-
ción de los papeles familiares según el
género, sino hacia una mayor participación
masculina en las tareas domésticas típica-
mente consideradas "femeninas". (...) pode-
mos afirmar que las situaciones de igual-
dad de participación en todas las t:rreas
domésticas son casi testimoniales, pero la
proporción de familias en las yue el hom-
bre hace más que poner y yuitar la mesa en
las comidas puede afinnarse yue cstá muy
extendida entre las "nuevas familias".
Detrás de este cambio, se encuentran,
sobre todo (aunyue no exclusivamente), la
incorporación de la mujer al trab:yo extra-
doméstico (máxime si es a tiempo comple-
to) y el cambio de los mcxlelos de los pape-
les familiares, y es fundarnental el yue el
hombre asuma rl modelo igualitario. No
obstante, el ciclo familiar parecc operar
fuertemc:nte en sentido tradicionalista, si
bien cuando el hombre deja de trab:rjar
tiende a aumentar su °ayuda" en cas: ► . Los
mayores grados de participarión tienden a
darse cuando el diferencial de ingresos
derivados del trabajo extradoméstico es
menor y el marido pertenecc a los estratos
sociales más elevados• (Meil, 1999, p. lfi2).

Asimismo, en ambos trabajos (Mcil,
1999; Alberdi, 1999) se constata una contra-
dicción entre las creencias y Ic^s romporta-
rnientos en torno a la distrihurión drl tr.rha-
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jo doméstico en las familias españolas ya
que •el cambio en las actitucles no va para-
lelo a un cambio de comportamientos por lo
que es fácil advertir la contradiccián entre
las imágenes favorables a la pareja que
reparte con equilibrio sus tiempos y respon-
sabilidades y la realidad que reflejan las
encuestas acerca de las enormes diferencias
todavía existentes entre las responsabilida-
des domésticas de uno y otro género, inclu-
so en las parejas en las que los dos trabajan
fuera del hogar^ (Alberdi, 1999, p. 244).

LA PARTICIPACIÓN DE LOS PADRES
Y DE LAS MADRES EN LAS TAREAS
DEL HOGAR: UNA INVESTIGACIÓN
SOBRE LAS FUENTES DE INFLUENCIA

Oa^Tzrrrvos

El objetivo de este trabajo es identificar las
fuente^ de inflt?éncia de la participación de
los padres y de las madres en las tareas
domésticas. Los tipos de fuentes de
influencia consideradas en este trabajo son
los siguientes:

• Educativo-laborales.
• ESII'UC[UfaIE:S.

• Sistema Familiar.
• Actitud ante el papel sexual.

MttESrttA

• Unlverso: Padres y madres de la
Comunidad Autónama Vasca con
hijos en edad escolar (9 a 18 años).

• Característtcas y tamaño de la mt^es-
tra: 1.916 sujetas (1.043 madres, íi73
padres). I.a recogida cle datos de rea-
li-r_ó mediante: cuestic.^narios entrega-
dos a los hijos en sobre ccrrado, y sc
controló la recogida de los mismos.
Las ecíades dr los padres oscilan
entre los 29 y los 65 años, aunque la
edad más frecuente es la cornprcndi-

da entre los 40 y los 49 años. Más de
la mitad de las familias tenían dos
hijos. Aproximadamente la mitad de
los sujetos posee estudios printarios,
otros cursaron FP, BUP y COtI, y un
grupo minoritario ha recibido forma-
ción universitaria. Con respecto a la
situacicín laboral, hay que decir que
el 95% de los hombres tiene un tra-
bajo remunerado; Y, en el caso de las
mujeres, un 46,7% tr-abaja fuera cíe
casa, mientras un 53% realiza sólo
labores dornésticas. En relación con
la cantidad de ayuda que tienen estas
familias en las tareas de la casa, seña-
laremos que aproximadamente en e)
68% de las familias no cuent:t con
empleada c1e hog:^r; un 19% cle Ic^s
hogares cuenta con una durante
menos de 15 horis a la senrana y un
13'% durmte más clc 15 hor.^s.

• Perso^ias e^lcuc^stcrdas: Padres y
madres de los hijos que constituyen
la unidact principal de mucstreo.

• U^rldades de m:^c^rtreo: Aulas de los
centros escolares de la Comunidad
Autánoma Vasca.

• Procedimíertto de mt^estreo: Estratifi-
cado por titularidad de centro (públi-
co-privaclo) y por tipo de mcxlelo lin-
giáístico, que gar►ntizaba una adecua-
da representación de los cliferentes
niveles socioeconómicos y culturtles.

• Afifaclón: proporcional por cuotc^s.
• Marj,en de error.^ F.n el r:iso menas

favorable en yue p- q- 50^^,, con una
fiabilidad del 95,5%, pan^ los datos
globales rl ►nargen es de t 2,27°/u,
t 3,08% par.t las madres, y t 3,37%,
para los paclres.

VARIAB(FS E tNSTRUMENTOS DE MEDIDA

Se pueden diferenci:^r dos tipos dr vari:t-
blrs consideradas en Ia investigac'iGn: las
yue comprenden la natur.^lera de la parti-
cipación de Ic^s padres/macíres en las tare-
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CUADRO I
Variables consideradas en el estudio descriptivo-exploratorio sobre las fieentes de la

participación de los padres y de las madres en las tareas del hogar

FC1EN78S DE INPWEN(]A

Hducattvo-lsbora{ea Estructural Sistema PamWar AcUtud Prpel Sezual
-M P-M P-M

Nivd educstivo del Sexo de Iw padres. Actltud Igualitaria
Padr^^^dre• Cllma fanilliar ^-At^ ante el papel

Situacfón laboral ^d ^ ^^^^' • Cohesión. sexual.

dei padre/madre. NSmero dc hqoe. •^P^1Wdad.
• ConfllRo.

Diactepancia Estado clvU. • hu[onomfa.
educatlva de la • Organlzacibn.
P^la• Se^w de los hl^w. • Control.

Patmnea de
k d L

Edad de Iw hl^w.
emp o e
parcfa.

Relaciond de parela (P-M)^
• Asertlva.
• Sumisa.
• Agresivr,
• Agrcalva paslva.

Prdlalcas edunqvaa (P-M)^
• Apoyo.
• CasUgo/coerción.
• SobrcprotccclóNcontrol.
• Reprobación.

NA'R1RAlE7A DE IA PARTICIPAQAN EN IAS iAIIEA.4 DOMESTIUS

Dlmenalóu Conducdul Dimenalón ca^oltlwernocfonsil.
Gwido dc RalYacióo de Y Tarca Q'-11lD Gerslr y aentlmtrm aohae 1 a pudcJp^ciórt ca Ir oress

(P-MI

7 Indice total de Prrtkips<clón 1ndlWdusl 1 Conttptuaclón sobrc la colabonclón en la famllla.
2 Precuencia de rcallzscidt de Ips tareu m 2 AWbución cauul de la asigrtaclón a la muler,

funcfbn del tlpo de tarcu: 3 Valondbn de la partlcipulAn sctual.
- Tarew •Mis cosas•. 4 Imponancla de que Iw hijw participen.
- Tarcas •Por otros•. S SaUsfacción con la puticlpaclón de lo dem4s.
- Tarcas ,Accesorlor, 6 Sentlmlrntns ante ta no colabonclón.
- Tareu •Funds.mentaler. 7 Expectatlvas sobrc la panlclpaclón en d futuro.

i Nátnero de horea semanales decllcadas a las
tsueas del hogar

as del hogar y las fuentes de inFluencia. Las considerado los siguientes índices clel gra-
variables se presentan en el cuadro I. do de participación:

LA PARTICIPACIbN t^E LOS PADRPS^MAI)RF.S FN LAS

TAREAS nEL t10GAR

Frecuencia de realización de cada tipu dc^
tareas e Índice Total de Participación (P/M)

Se pueden ciifereneiar dos tipos de variables
en función dc las siguientes dimensioncs:

Dlmensión conductual

Grado de participaciÓn de los padres y de
las madres en las tareas del hogac Se han

Se han seleccionado cuatro tareas reprc-
sentativas de cacla uno de los tipos yue s^•
detallan a continuación. La puntuación cn
cada tipo de tarea puede oscilar entre cerc>
y acho puntos en función de la frecuencia
de su realización. Concretamcnte, se pun-
túa cero si nunca se realiza, uno si se reali-
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za de vez en cuando y dos si se hace regu-
larmente. Los tipos de tareas son los
siguientes:

• Realización de •Mis cosas• (P/M):
Frecuencia de realización de las
tareas que uno realiza para sí mis-
mo, de las que se han considerado
las siguientes; Hacer la propia cama,
limpiarse los zapatos, recoger el
propio cuarto y limpiar el baño des-
pués de ducharse.

• Realización de •Tareas por otros-
(P/M): Frecuencia de realización de
las tareas que se realizan por otro,
como las siguientes: Ordenar las
cosas de otro, recoger las cosas que
otro ha utilizado, hacer la cama de
otro, limpiar lo que otro ha derrama-
ao.

• Realización de ^Tareas accesorias»
(P/M): Frecuencia de realización de
tareas familiares más accesorias,
como las siguientes: Poner la mesa,
hacer recados, bajar la basura, fre-
gar.

• Realizución de ^Tareas frindamen-
tales• (P/M): Frecuencia de realiza-
cibn de tareas familiares fundamen-
tales para el funcionamiento de)
hogar, como las siguientes tareas:
Cocinar, planchar, limpiar la casa,
hacer la compra.

El fndtce Total de Participaciórr Indivi-
dual (P/M) es el resultado de la suma de la
frecuencia de realización de los cuatro
tipos de tareas definidos en el punto ante-
rior. Dado que consideramos que cada tipo
de tareas tiene una importancia difercnte
en cuanto al esfuerzo, la dedicacián, y la
constancia yue requiere, una vez tomada
como unidad de referencia la fre:cuencia de
•mis cosas», se ha ponderado la rcali^arián
de •tareas por otros» y dc las •tareas ucceso-
rias» adjudic^indole el doble de valor yue a
las primeras. Además, a la hora de calcular
el índice total, se ha concedido el triple dc
valor a la realización de las tareas fr^rtda-

mentales-. La formula utilizada ha sido la
siguiente:

Índice Total de Participación Individual =
Frecuencia de •Mis cosas» +
2' frecuencia de •Tareas por otros» +
2 ' frecuencia de »Tareas accesorias» +
3 • frecuencia de »Tareas fundamentales•.

La puntuación total puede oscilar entre
cero y 64.

Número de horas dedicadas a!as tareas del
hogarsemanalmente (P/M)

La cantidad de horas que emplean los
padres y las madres en la realización de las
tareas del hogar.

Dimensldn cogn><tlvo-emocional

Conjunto de creencias y sentimientos de
los miembros de la família sobre la partiri-
pación en las tareas domésticas yue com-
prenden:

• La concepncación sobre la colabora-
ción en la familía (P/M): Creencias
sobre la colakx^rición de los miem-
bros de la f rmilia en las t^rreas domós-
ticas.

• La atribaectón causa! de las tareas
domésticas a la m:.^jer (P/M).^ Tipus
de atribuciones sobre por quc^ la
mujer suele realizar con más frr-
cuencia que las hombres las tareas
dornésticas en nuestra sociedad.

• La valoración de !a participacián
acdua!(P/M): Evaluación (adccuada,
excesiva, insuficiente) yue realizan
sobre la participación de los diferen-
tes miembros de la familia.

• La importancia dc la rc^ulizucic^rr dc
las tareas doméstiras (f'/A9): lmpor-
tancia yur conceden los padres y las
madres a yue tc^s hijc^s realicen tare-
as en el hogar.

• Lu sati^facción co ►t la purticiparicín
actr^al de los miembrczs de la fanrilia
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(P/M): Acuerdo/desacuerdo con la
participación de 1os miembros de la
familia en la actualidad en las tareas
domésticas.

• El senttmiento ante Ca no colabora-
ción de los miembros de la familta
(P/M): Sentimientos que provoca la
no colaboración de la pareja/hijos
en las tareas domésticas.

• Las expectativas sobre la participa-
ción en el futuro (P/M): Cómo les
gustaría que fuera la participación
de los miembros de la familia en las
tareas domésticas en el futuro.

La evaEuación de la naturaleza de la
participación de los padres y las madres en
las tareas del hogar se ha realizado a través
del Cuestionario de corresponsabilidad
familiar en las tareas domésticas (COTA-
DO) de Maganto, [iartau y Etxeberría
(1997).

LAS FUENTES DF. INFLUF.NCIA

I.as fuentes de intluencia consideradas en
este trabajo son las siguientes:

Recursos educativo-laborales

Los recursos educativo-laborales -el nivel
educativo del padre, el nivel educativo de la
madre, el nivel educativo de la pareja, la dis-
crepancia educativa entre la pareja, la situa-
ción laboral del padre, la situación latx^ral
de la madre y los patrones de empleo de la
parcja- han sido evaluados a través del
Cuestionario de corresponsabilidad familiar
en las tareas domésticas (COTADO) de
Maganto, Bartau y Etxeberría (1997).

Factores estructurales

Lc^s f:tctores estructurafes -el sexo de los
padres, la rdad del padre, la edaci de la
madre, el número de hijos, cl cstado civil,

el sexo de los hijos y la edad de los hijos-
han sido evaluados a través del Cuestiona-
rio de corresponsabilidad familiar en las
tareas domésticas (COTADO) de Mag;u^to,
Bartau y Etxeberría (1997).

Factores del sistema familiar

Se han considerado los siguientes:

Clima familiar percibido por los padres y
las madres

El clima familiar percibido por los pacíres y
las madres ha sido evaluado a trlvés de la
Escala de Clima Social en la Familia (FES)
de Moos, Moss y Trickett (1984) yue com-
prende las siguientes dimensiones:

• Cohesión: Grado en yue los miem-
bros de la familia están compenetr;r-
dos, y se ayudan y apoyan entre sí.

• Fxpresividad: Grado en que se per-
mite y anima a los miembros dr la
familia a actuar libremente y;t
expresar directamente sus senti-
mientos.

• Cortflicto: Grado en que se expresan
libre y abiertamente la cólera, I; ►
agresividad y el conflirtu entrc Ios
miembros de (a familia.

• Autono»tía: Grado en yue los
miembros de la familia están se^;u-
ros de sí mismos, son autosuficien-
tes y toman sus propias decisiones.

• Organizatión: Importancia yue se
da a una clara organización y estnlr-
tur.t al planificar las ;Irtivid:tclcs y
responsahilid:tdes de L• ► famili;t.

• Controk Grado en yue Ia dirrccicín
de la vida familiar se atiene :I rr^las
y procedimientc.^s estahlcciclc^s.

Relacio^tes de parcja (P/M)

Las relaciones de parejct h;tn sido ev;tluacl:ts
:t travrs del Cuestionario de Ascrcicín en la
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Pareja de Carrasco (1996) que comprende
las siguientes dimensiones:

• Asertiva: Relación que se basa en la
expresión de los sentimientos, pre-
ferencias u opiniones personales de
una manera directa, sin intentar for-
zar el acuerdo del otro a través del
control mediante procedimientos
tales como el castigo y la amenaza
de castigo. Uno puede expresar
asertivamente sentimientos positi-
vos y negativos, considerando entre
los primeros el afecto y entre los
segundos el enfado o la ira.

• Sumisa: Relación basada en la
carencia de expresión directa y clara
de los sentimientos, preferencias u
opiniones personales, y en el some-
timiento automático a las preferen-
cias, el poder o la autoridad dei otro.

• Agresiva: Relacidn basada en la
expresión de los sentimientos, las
preferencias o las opiniones persona-
les de una manera que incluye el uso
explícito de formas coactivas para for-
zar el acuerdo del otro. La coacrión
incluye la expresión de castigo y ame-
nazas. EI castigo explícito incluye el
denigrar, el insultar, la agresión física
y las declaraciones directas de ostra-
cismo social. Las amenazas directas
incluyen avisos de posibles castigos.

• Agresiva pasiva: Relación caracaeri-
zada por la carencia de expresián
directa y clara de las preferencias, los
sentimientos o las opiniones perso-
nales, mientras yue -ctc f'orma indi-
recta- se intenta coacrionar a la oua
persona para yue ceda. La coacción
indirecta incluye inFligir indirecta-
mente castigos y amenazas. Los
intentos de oponerse o manipular al
otro de forma indírecta incluirían, la
retirada de afecto, •las malas car.ts•, la
obstrucción pasiva, las insinuariones
de aKraviu y el ostracismo social
encubierto a través dcl cort^ dc
comunicación (•los silencios^).

Prácticas educativas de los padres y de las
madres

Las prácticas educativas de los padres y de
las madres han sido evaluadas a través cle
la Escala de Socialización Familiar dr Gar-
cía y otros (1994), que
siguientes dimensiones:

comprende las

• Apoyo: percepción del grado cie
expresiones de afecto que manifies-
tan aceptación hacia sus hijos.

• Castigo%oerción: percepción de la
frecuencia con yue utilizan las prác-
ticas disciplinarias de castigo yue
incluyen agresión física y trato cruel.

• Sobreprotecció»Jcontrol: perccpción
del grado de imposición dc: ncyrmas
a sus hijos, en ocasiones cornpara-
das can las que se imponen a sus
iguales.

• Reprobacióu: percepción dca l;rado
de desaprobación yue manifiest:tn a
sus hijos y los sentimientos de cul-
pabilidad quc lcs provocan cstas
prácticas.

Actltud igualitaria ante el papel sexual
(P/M)

La actitud igualitaria ante el papel sexual se
define como una respuesta no diferenciad:{
basada en el sexo, es decir, una respuest: ►
iguatitaria a ambo sexos. Ila sido cvalu:tda
a través de la Escala de Igualdad ante ei
Papel Scxual de King y King (]993).

ANALISIS DE REStJL'fADOS

Enuc^►^rrvo-Iwiac^twFs

NIVEL EDUCATIVO hGl, PAUKE, UE fA A1A1)Rfi

Y I)!i LA PAKF.JA

A medida yue aumenta el nivcl eciucativo,
tanto del padre como de la madre, tie^nckr :1
aumentar la particip:{rión cie Ic^s p:cdres y a
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TABLA I
Grado departicipación del padre en las tareas del hogarenfunción de1 nivel de estudios

del padre. (Primarios.• N- 362; FP/BUP/COU.• N- 307,• Universitario: N- 133)

NNEL DE ESTUDIOS DEL PADRE
Primarlas FP/BUP/COD Univeraitarlo
X F Sig.S X S X S

Tareas "mías" 3,89 2,13 4,50 2,03 4,54 2,13 8,79 0,00
(1,2/1,3)

Tareas por otrw 2,89 1,94 3,64 1,90 3,54 1,85 13,67 0'^
(1 2/1 3)

Tareu accewrl^a 4,60 1,85 4,97 1,80 5,23 1,88 6,73 0'^(1 2/1 3)

T^^ 2,77 1,77 3,17 1,67 3,09 1,72 4,77 ^i^

^ á 26,80 12,35 31,12 12,37 31,59 12,42 11,97
(1 2^^3)

HO^^ 7,97 9,86 7,39 6,31 7,78 7,22 0,33 0,710

TABLA II
Crado de participación de la madre en las tareas del hogar en funcióu de/ ttivel clc

estt+dios de la madre, (Primarios: N-.54^3• FP-BUP-CO(l.• N- 313;
Universitario: Ns - 12_3)

N1VEL DE ESTUDIOS DE LA MADRE
Prlmsrios FP/BUP/COD Unh^etsltarlo
X F Sl^..S X S X S

Tarear "mías" 7,42 1,00 7,29 1,15 6,95 1,26 9,48 (3 2/3 1)

Tareas por atros 6,46 1,78 6,18 1,86 5,94 1 70 015 0,00, ,
(3 1)

rarea^ sccesorla^ 6,54 1,31 6,13 1,42 5,71 1,46 z1,71 O,oo
(3 2/3 1/2 1)

^^n^^ 7,61 1,00 7,24 1,33 6,73 1,41 31,52 (3 2/3^2 1>

^ ñ 56,49 7,81 53,60 9,35 50,51 9,36 27,30 (3 ^3^21)
Horo ^emaaaks 40,68 23,40 36,00 21,91 23 14 14 93 28 33 ^

, , , (3 2/3 2 1)

disminuir la de las madres en toclos I^s
tipos de tareas del hoKar considerados,
pero, si bien disminuye el número de horas
semanales que dedican las madres a las
mismas, no se aprecian diferencias en los
padres.

Con respect^ a la conceptuación sobre
la colaboración en la familia, hay yue seña-
lar que, según aumentcr rl nivel educativo,
los padres y las macJres, por un lado, com-
partcn en mayor grado la creencia de que
es rmpettsable e! ficturo de la jamilia sin

colaboración y de que el trabajo del ho^ar
es un trabajo yt^e se ha de rc^parlir c^tttre
todos los miembros de la Ftmili:t; y, hor
otro, disminuye la creencia de que c^s rnra
ayuda necesaria pero na un tralxajo romo
tal. Las madres que pertenrcen a p:rr^^j:rs
con nivel eclucativo bajo consiclrran rn
mayor Kraclo que las cle niveles supe•rie^re^s
qur este tema es urt focv constantc^ clc^ d(s-
cttsión en mi bogar.

Cuanto menor es el nivrl eclucativc> clrl
padre, de la maclre y de la parej:t, mayc^r
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TABLA III
Porcentaje de padres yue acuerdanldesacuerdan estarsatisfechos con la participación

de los miembros de la familia en las tareas del hogar en función del nicrel educativo
de la pareja. (Bajo: N= 463; Medio: N= 161; Alto: N= 130)

NIVEL EDUCATIVO DE IA P A
O MEDIO ALTO S

SI No SI No Sí No
^

Mí í n 7S 8 24 2 70 2 29 8 70 8 29 2 0 2
Mi a 9S9 39 95 4 1 39 095
Mi o/s 1 2 38 8 S 1 3 9 S3 1 9 0 19

TABLA IV
Porcentaje de madres que acuerdan3desacuerdan estarsatisfechas con la particiapción

de los miembros de !a familia en las tareas del hogar en junción del ntvel ed:^cativo
de !a pareja. (Bajo: N - 451; Medio: N- 1.57; Alto: N- 128).

NIVEL EDUCATIVO DE LA P A
Bs^ o Medlo Alto S

Si No Sí No SI No
^

Mí í íón 93 1 9 89 2 10 8 8S 9 1 1 0 02
MI a 354 S70 30 27 373 024
Mi hi !s S 2 3 8 51 3 8 7 40 8 59,2 0,00

porcentaje, tanto de padres como de
madres, atribuye que las mujeres suelan
realizar más tareas dom^sticas que {os
hombres a que se sientera mejor controlan-
do el hogar, porserttirse reco^roctdas, valo-
radas y gueridas,y poryuc> aun yue trabajen
,f:cera del hogar es trabajo de mujeres.

Asimismo, cuanto mayor es el nivel
educativo del padre, de la madre y de la
pareja, más aumenta el nivel de insatisfac-
ción de las madres con su prc^pio nivcl de
partieipación -que consicler►n excesivcr- y
eon el nivel cíe participacibn cle sus hijos
-que consicleran insuficiente. Los paclres
están satisfcchos con la participación actual
de todos los micmbros de la familic► incle-
pendientemente dcl nivel educativo cle la
pareja.

Cuando aumcnta el nivel eclucativo de
la pareja, aumenta el sentimiento cle rnfa-
do de las madres, y disminuye cl sentimien-
to de indifcrencía y la prc^bahilidad cte que
se den por vencidas cuanclo la pareja y los
hijos no colabortn cn las t. ►reas clcl hogar.

IĴ ISCRFPANCIA fil)UCATIVA F•.Nl'RE LA PARF.JA

Compar^ttiv^amente, cuando 1a madre tienr
mayor nivel eclucativo yuc el padre, los
pacires participan más reKularmente en
todo tipo de tareas del hogar y las mc►dres
participan men^s que euando el pac{rc tie-
ne mayor o igual nivel educativc^ que la ►
madre.

Cuancl^ la madre tiene may^r nivrl
c.clucativo que el padre, en compctra-
ciGn a cuando éste tiene i^;ual c^ maycyr
nivel yur la maclre, aumrnta rl porcen-
taje c1e madres que consiclerc► n yur es
rtn lraliajo y:^e se hu de repartír c^ntrc'
todus; clisminuye e^l porcentaj^ c1r
padres y cIe madres yuc atribuy^ n la
realizacibn de las tareas pc>r parte c1e las
mujeres a quc .re s:"ertten nrc^jor cotrtro-
lando el hogary a que sc siculc>rt reco-
nocirlas, valoraclas _y yrtc'ridas: y cli5mi-
nuye la satisfacción dr !as maclrrs cc ►n
su prc► pio ^;raclo clc partiriparicín rn las
tareas del h<>Kar.
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TABLA V
Grado de participación de los padres en las tareas del hogar

en función de la discrepancia edz.^cativa entre la pareja.
(Iga^al nivel: N ^ 426; Mayor nivel el padre.^ ^

N= 20G; Mayor rtivel la rrzadre^• N= 116)

DISCREPANCiA EDUCATIVA
I nlvel Ma r adre Ma or madre

F Sig.
X S X S X S

Tareaa '7Ktas" 4,19 2,15 4,10 2,03 4,65 1,89 2,87 0,05

Tarcae por otror 3,15 1,95 3,33 1,81 3,66 1,96 3,33 0,03
(1 3)

Tareas acceeorlas 4,71 1,80 4,78 1,92 5,50 1,72 g^80 0,00
(1 3/2,3)

Fundamentales 2,92 1,78 2,78 1,54 3,36 1,61 4,39
(2 3^1 3)

^^^
Pactici aclón

28,53 12,61 28,46 12,10 32,85 11,63 5,88
0,00

<2 3/1,3)
Horaa semanales
Traba o h 7,71 8,91 7,11 6,59 9,03 A,42 1,65 0,19

TAI3I.A VI
Grado cle parttcipación de las ntadres eir Jte^rción cre !a discrc'partciu c'dirccrlrt^a

de !a pareja. (Igua! ^^ivel: N- 439; Mayor I•aivc>l e! padre: N- 206;
Mayor nivel la »radre: N- 121)

DISCREPANCIA EDUCATIVA
1 rilvel Ma or adte Ma or madre

F Slg.
X S X S X S

Tareas "mtaa" 7 29 1 09 7 39 0 99 7 28 1 11 0 9 0 49

Tareas por otros 6,34 1,83 6,59 1,58 6,05 1,77 3,43 0,03
(3,2)

Tareas accesorlas 6,45 1,33 6,24 1,32 5,84 1,38 9,74 0 00
(3 2/3,1)

Tarea°
fundamentales 7,44 1,14 7,54 0,96 7,31 1,04 1,71 0,18

artúc>i^ lóa 55,34 8,6z 55,76 7,71 52,78 8,17 5,21 (3 i/3,2)
Horaa sea><anald
traba o h 36,84 22,30 38,88 22,31 34,18 22,61 1,38 0,25

51'1'11AC1^N IAIiORAL DE LA MAI)RE, I^IiI. PAI)ItF. Y

i'AT'tiONF'.ti DE P.MPLF.C) hF. LA 1'ARF.JA

La situación labor.tl cle la madre es una de
I:IS variahles que m:is inFluyen cn rl ^;raclo
cle participación de la pareja. Cuancio las
madres trabajan fuera, los padres ticnclen a
implicarse m5s en tcxlo tipo cie t:lreas yue
cuanclc) las madres irabajan cn el ho^;ar, y
su ínclice total de participación aument:l.
Nc) se constatan difercncias en el númc rc)

de horas yuc clrclic'an Ic)s p:IClres c^n t:rlcs
C:tSt)S.

Por su parte, cV kracl<) cic• pallicip:rcicín
y el númrro clr horas yuc clcclic•:tn I:ts
maclres a las tareas clel ho^;ar es menc>r
cuandc) trabaj:tn fur•ra quc ruancic) tr:tl):rj:In
d^ntro clel hogar.

Cuanclc) :rmlx)s paclres trah:tj:tn fucra
del h<)gar, los paclres y I:rs maclres rcrosicl^•-
ran en m:ryc)r porcent:rjc quc cn Icts c>trc^s
p.urones cle etnplec) yue la rolatte^r:te.'icín en
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1'ABLA VII
Grado de partcipacióra de los padres en las tareas del hogar en fie^rzción de lu situaciótt
laboral de la madre. (Madre no trabaja fuera: N a 426; Madre trabajufueru• N=,327)

srivnci N iasoRAi. DE i.A MAnxE
No traba a fuera Traba a fuera T

X S X S
p

Tateas "mias" 3 79 1 99 4 73 2 OS - 44 0 00
Tareas r otros 2 82 1 75 3 81 2 00 -7 12 0,00
Tareas accesorías 4 34 1 71 5 38 1 85 -S 09 0 00
Tareas Pundamentales 2 1 58 3 33 1 74 03 0 00

dice total acíón 25 75 11 03 33 10 12,77 -8,21 0,00
Horas aemanalea o lio 7 23 9 28 8 20 85 -1,48 0,13

TABLA VIII
Grado de participación de las madres en fanción de la situacióra laboral de la traadre.

(Madre no trabaja fi^era: N- 536; Madre trabaja fi^era: N- 471)

STfUAQ N LABORAL DE LA MADRE
No traba a fuera Traba a Putra , ,

X S X S
i P

Tareaa "míaa" 7 53 0 93 7 07 1 21 0 00
Tareas r otros 61 1 71 5 99 1 85 5 30 0 00
Tareas acceaorlas 2 1 2 5 95 1 45 7 9 0 00
Tareaa fundamentales 7 5 1 03 7 07 1 32 7 70 0 00
ndice total artici ación 57 09 7 71 52 18 9 21 8 71 0 00

Horas aemanalea trab o 48 73 23 27 25 32 15 43 1,7 0 00

la familia es una realidad e>`t su h. ol;ary yue
es impensable el fut:.tro de ta familia sin
colaboració^i.

invicrten cinco veccs más hor:ts yur Ic)s
hombres en tas tareas domésticas.

ESTRUCTURALFS

SEXO I)r•. LOS PADRF:S

Se aprecian ctiferencias en ei ^rado de par-
ticipación de Ic)s miembros de la p:tr^ja en
función del sexo. Las mujeres realizan casi
el doble de las tareas qur realizan los hom-
bres en e) hoKar. Las mayores difrrencias
se encuentran en {a rcalizacifin de {as tareas
fundamentales, seguiclas cle las tareas yuc
se realizan por otros, las •mías• y las accr-
sorias. En cuanw a la cliferencia en el
número de horas yue dcdican :1 las tareas
del hogar, hay que señalar yue (as mujrres

ISbAD I)til. NAI)RP.

A medida yu^ aumenta la edacl d^• Ic^s
padres, tiencle :t clisminuir si};nificativa-
ntente su ínclice total cle panicipacicín rn
las tareas del IwKar, y se aprecia una clismi-
nución rn la frecuencia clr r^alizacicín c[r
t^cla tip0 de tareas, así romo un:l tcndenria
a clisminuir el número de hc)r. ►s semanales
yuc^ decliran a su re:alizarión.

Los paclres c1e mayor eclad mantienrn
en mayor I;racio clue los paclrrs más j^rvc-
n^s la creencia de yue Ia colabor.lción rn I:1
f^unilia es unct aytcdu rrccesuriu/xro uo tttt
trabajo c^omo tuL I:n rl rrstc) clc I: ►s crr^n-
cias c^nsicieraclas, ne) se han enc<)ntraJ<)
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TABLA IX
Grado de participación de la pareja en función del sexo; (NP - 831: NM - 1.016)

SEXO DE LOS PADRES
Padres Maldres

X S X S

Taieas "mías" 4 22 2 11 7 31 1 11
Tareas r otros • 3 27 1 95 31 1 81
Ts^res^a trcceaorlscs 4 81 1 31 1 40
Tareas Rtndsmentales 2 1 73 7 38 1 21

total de ación 2911 12 58 54 78 8 85
HorAS semanwles o 7 7 815 3 9 22 85

TABIA X
Grado de partícipación de los padres en las tareas del hogar en fitnción de la edad

de los padres. (29-39: N- 191; 40-49: N- 489; .50-65: N- 13.5)

EDAD PADRE
X S F Sl

29-39 40-4 So-6S 29- 9 40-49 So-65
g,

Tareas "mírs" 4 21 4 40 3 57 2 09 2 04 2 19 8 53 0 00
Txreaa r otroe 3 2 3 40 2 2 2 02 1 88 1 78 22 00 0 00
Tareas accesorlsls 5 12 4 90 4 09 1 78 1 82 1 95 13 59 0 00

T^^ 3 14 3,12 z i4 1,75 1,69 1 60 19,05 0,00
^na,rmenwea , , ,

tt tO^ ^ 31 02 2130 22 43 12,36 12 24 11,78 22,18 0,00arUcl aclón , , , ,

Horar semxaalee
7 94 967 6,07 169 7 92 267 2,43 0,08

o ho , , , , ,

diferencias en funciCin cie la edad de los
l^adres.

EDAD DE IA MAI)REi

SeAún aumenta la edacl de las madres, tien-
de a aumentar significativamente el núme-
ro de horas que las madres dedican a las
tareas domésticas. También se observa una
tendencía a aumentar el índice total de par-
ticipacián en las mismas, aunque no se
aprecian diferencias significativas cuando
se consideran las frecuencias en cacia tipo
de tareas.

Según aumenta la edad de las madrrs,
estas comparten en rnayor grado la creen-
cia de que el tema de la colaboración de
fos miembros de la familia en las tareas del

hogar es un^oco de disctisión eu rni .hol;ar.
Las madres de má^ edacl comparten rn
mayor medida que las m:is jáven^s c.lue en
nuestra scxiedad las rnujeres surlcn reali-
zar más tareas clomésticas yue los hombres
poryac: se sienten ntejor co^rtrola^tclo c^t
hoAar y/x^ryuc^ si ellas uo lo hucc^u la craa
no firnciona; cuando las maclres son m:ís
jóvenes, se sienten menos inclifcrrntes y
más molestas ciclndu su partja no rc>laho-
ra y manifiestan en m:ryor Kraclo no clarse
por vencidas cuando su hijo no colahora,
que cuando son mas mayc)res.

NÚMF.RO DF. HIJOS ti' I:nAI) t)F. LOS 1(I^Oti

EI grado de participación cle Ic)s l^adres
disminuye siKnificativamente srKún
aumenta el númera y la edacl cle los hij<^s,
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TABLA XI

Grado de participación de las madres en las tareas del hogar en fiención de la edad
de las madres. (29-31: N- 414; 40-49: N- 508; 50-65: N- 78)

EDAD MADRE
29-39 40-49 SO-65 F Si

X S X S X S
g.

Tareas "mías" 7 32 1 OS 7 31 1 I1 7 32 1 14 0 00 0 99
Tareas r otroe 35 1 7 24 1 83 5 1 79 1 20 0 29
Tareas acceaorlas 30 1 38 27 1 43 5 1 20 1 41 0,24
Tareas
fundxnaental^es

7, 1,22 7,39 1,1 7,48 1,27 0,30 0,73

total de
uUci acíón

54,80 8,79 54,51 8,90 5,31 8,18 1,31 0,2

Horas sem^ns^les
trab o

33,81 20,93 37,22 23,51 47,42 25,04 9, 9 0,00

TABLA XII
Grudo departicipación de lospudres en.fuyrción del ^rtímc:ro de h. ijas.

(1 hljo: N- 142,• 2.hfjos; N- S1; _^ .hljos o mtís: N-158)

O DE OS
1 hi o 2 hl os 3 o más hi oa F Sig.x s x s x s

Tareas "mtas" 4 5 2 07 4 13 2 04 4 20 2 27 2 27 0 10
Tareas r otros 3 55 1 87 3 24 1 3 09 1 99 2 03 0 13

T^^B
Acceaorias

5,16 1,74 4,83 1,83 4,47 2,00 5,18
0,0
(3 1)

^^p^^ 3,31 1,77 2,87 1,60 2,89 2,03 3,65 (2^ )

^° to^
xrticl ación 31,79 12,22 28,89 12,10 27,82 14,11 2,93 O,OS

Horas semaaalea 7 67 217 627 8 06 727 339 0 00 0 99
tr^ba o

, , , , , , , ,

TAI^I.A XIII
Grudo de participactón de las madres e^t f:^ncicíit de1 rttimero de hijus.

(1 hijv: N - 189,^ 2 hfjos: N- 617,^ 3 h. ijos o mcís: N- 192)

O DE 09
1 hi o 2 hi os o m!s hl o^ F Si^.

X S X S X S
Tatoxs "mía^" 7 48 0 98 7 28 1 11 7 25 1 19 2 72 0
Tareas r otros 15 1 32 1 81 45 l 72 1 30 0 27

T°^°°Mcesoris^s 6,41 1,39 6,29 1,40 6,23 1,41 0,83 0,43

T^ii^ndamentales 7,39 1,10 7,36 1,22 7,42 1,23 0,16 0,85

°^O^articl lón 54,88 8,61 54,70 8,77 54,92 9,13 0,05 0,94

^ ^ 4231 20 72 0437 7822 40,66 24,27 6,43 ^2, , , , t1 / 3)
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ya que realizan en menor medida las tare-
as accesorias y las fundamentales. No se
aprecian diferencias en el número de
horas semanales que dedican a las tareas
del hogar.

Por su parte, no se observan diferencias
en el grado de participación de las madres
en los diferentes tipos de tareas, pero sí en
el número de horas semanales dedicadas,
que aumenta significativamente según
aumenta el número y la edad de los hijos.

ESTADO CIVIL

También se aprecian diferencias en fun-
ción del estado civil, y éstas son más acu-
sadas cn los padres que en las madres. Los
padres casados realizan menos tareas e

invierten menos horas que los divorciados,
solteros o viudos, mientras las madres casa-
das invierten más horas que en las otras
situaciones.

SEXO DF. LOS HIJOS

No se.ronstatan diferencias en el grado de
participación de los padres ni de las
madres en función del sexo de los hijos,
aunque se observa una ligera tendencia a
que el número de horas que dedican las
madres a las tareas del hogar sea mayvr
cuando tienen hijos que hijas. Esto contra-
dice la creencia extendida, según nuestros
resultados infundada, de que Irls maclres
trabajan menos cuando tienen hijas que
cuando tienen hijos.

TABLA XIV
Grado de participació^l de los padres en las tareas del hogar eu fisnción del estado ci:^il.

(Soltero: N= 17; Cusado.^ N- 7.53; ^vorciadv: N- 13; Vi:^do: N=^f)

EsreDO c^lvu.
Soloeeo Cuado Divorct^do Vludo P g
X S x S X S X S

^

Tarca^ "mW" 43 2 18 19 2 10 00 195 5 75 3 3 2 0 Ol
Tu^ea^ otro^ 4 33 2 38 3 2 1 91 4 BO 2 52 3 75 3 3D 3 9 0 Ol
Tarais ^c^worlas 5 47 1 4 80 1 85 5 83 2 5 75 2 98 1 88 D 13
Tarea^ [Y^ndainentala 3 7 2 13 2 90 1 5 00 2 34 3 75 3 30 7 0 00

10 ^
ión

36,26 13,27 28,86 12,37 41,12 14,20 34,00 25,35 4,39 0,00

HO^0̂ 18,18 21,85 7,40 7,58 9,63 8,81 8,75 8,38 6,72 0,00

1'ABI.A XV
Gradv de participación de las madres erl las tareas del h. ogar en f ier:cic»: de1

estadv civil. (Soltera: N- 20; Casada: N- 90.3; DiUOrciada: N-•ji; Viudcr N- 19)

^esrADO cavu.
Soltera Ca^^da Divorciada Viwfa
x s x s x s x s

F S^

Tatea^ "mís^" 7 40 0 94 7 31 1 09 7 54 0 2 7 31 1,73 0,49 0
Tarea^ r otro^ 49 1 72 1 77 5 2 23 5 1 2 1 48 0 21
Tareas accdorla^ 31 ]]0 30 1 40 50 1 43 3 1 4 0,52 0,
Tarea^ tYu^damentale^ 7 00 1 28 7 40 1 21 7 48 0 85 7 31 1 52 0 74 0 52

^O tO^ ^ardci ^clbn 54,00 7,94 54,93 8,81 55,20 6,83 53,77 12,23 0,16 0,91

Hora^ semanda
traba o 2g,76 13,37 37,51 22,64 27,46 22,92 36,43 24,38 2,51 O,OS
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ĴLSTEMA FA1I^IILIAR

CLiMA FAMIL[AR

Según aumenta la cohesiórt, la e.xpresividad

y la organización en cl ambiente familiar
tiende a aumentar el grado de participación
de los padres-hombres en las tareas
domésticas.

En general, cuanto mayor es el nivel de
cohesión y de organización, y menor el
nivel de conflicto percibido en el ambiente
familiar, más tienden los padres/madres a
valorar satisfactoriamente la participación
de los otros miembros de la familia en las
tareas domésticas y a mantener menos
expectativas de cambio en el futuro.

RELACIONF.S DF. PARF.JA

El grado de participacián de los padres-
hombres tiende a aumentar cuando son
menos agresivo pastvos en sus relaciones
de pareja y el grado cie participación cle las
madres tiende a disminuir cuando son
menos sumisas en sus relaciones dc pareja.

En general, cuando los padres/madres
valoran su propia participación en las tare-
as de Forma adecuada tienden a manifcstar
menos sumisión y menos agrestón pasiva
en sus relaciones dr pareja, y tienden a
mantener pocas expectativas de cambio en
el futuro. Cuando los padres/madres valo-
ran la participación de su pareja y de los
hijos como insuficiente, los padres-hom-
bres tienden a manifestar mayor gr,ldo dc
agresivtdad en sus relaciones y las m:lcíres
mayor graclo de agreslón ^iasiva.

PRÁC71CAti EDUCAI'IVAS I)F: LOti PRO(7[?NI'rORf:S

Cuanto más a^x^yo manificstan los padres-
hombres en sus relaciones con sus hijc^s,
más tiende a aumentar su participacifin en
las tareas del hogar; y, por otrc^ I:(cto, ruan-
to más sohrc^-)^roleciorczr se mucstran L•(s

madres en sus relaciones con los hijos,
mayar es su grado de participación en las
tareas del hogar.

Asimismo, cuando los padres/madres
valoran adecuadamente su propio grado
de participación en las tareas domésticas,
tienden a percibir mayor nivel de ap^yo en
las relaciones con sus hijos.

ACTITUD 1GUAI.ITARIA AlV7'E EL PAPEL SFJCUAL

La relación entre el grado de participación
en las tareas domésticas y la actitud iguali-
taria ante el papel sexual es mayor en los
padres que en las madres. Cuando aumen-
ta la actitud igualitaria ante el papel sexual,
aumenca el grado de participación cle los
padres-hombres y disminuye el grado de
participacibn de las madres.

1'ABLA XVI
Correlación entre elgrado de

participació ►: de !os pudres er+ lc^., tc^reas
del hogary la actilud igr^ulitctriu unte

el pupc! sext+ul.(NP - 757I

^^ AcŬmd i^wLtari^ nnte
et . .exuat

Tarca^ "mla^" 0 29"
T^reu otras 0 23^
T^reM scceaorliu 0 32M
Tarea^ lY^ndamenqJ^es 0 22^

e totat o,30^
i n

Hor^ ^cm^staka 0,14^0

TABIA XVII
Correlacicín c^rrh-eel,^^rado dc

parttcipaciórT de las madreas err las ►arc^as
del .hogar y!a actitrcd il,rualitar7a ur+ie

c^l pape/ .cexual. (ÍVM - G2C))

- Acua,d I^uaubrl..nte
d a 1 serual_.

Tarw "mto" _ -U,07
Tareas r otro^ -U 12^
r:rta..ccesoria. - o u^
T.rta. -0 12^
11^nd^mentalu

,

t tout dt - U, I5^
1 ac18n

Honu semanales - U,12^
0
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Cuanto más igualitaria es la actitud de
los padres y las madres ante el papel
sexual, más esperan que sus hijos partici-
pen en las tareas del hogar en un futuro.
Además, los padres esperan que su pareja
realice menos tareas y las madres esperan
que su propio nivel de participación dismi-
nuya en práximos años.

CONCLUSIONES

L13 PfIEI^TfE4 DE INFWBNCIA DB IA PART[CIPA-

C16N DB LOB PADRES Y DH IA3 MADR&4 EN LAs

TAREA3 Dffi. HOGAR

Es obvio que el sexo de los padres es la
variable más determinante del grado de
participación y de las horas que dedican
!os miembros de la pareja a las tareas del
hogar. En general, las madres participan
aproximadamente el doble que los padres
en la realización de todo tipo de tareas y
dedican un promedio semanal de tiempo
cinco veces superior al que dedican ellos.
No obstante, encontramos diversos facto-
res influyentes que posiblemente estén
íntimamente relacionados entre sí, como
son el nive! educatlvo del padre y de la
madre, la dfscreparecia educativa entre los
padres y la sltuación labora! de !a madre.
Según aumenta el nivel educativo de los
padres y de las madres, cuando el nivel
educativo de la madre es mayor que el del
padre y cuando ambos padres trabajan fue-
ra del hogar, tiende a aumentar la partici-
pación de los padres y a disminuir la de las
madres. Estos resultados confirman algu-
nos de los obtenidos en otros informes rea-
lizados en España (Meil, 1999; Alberdi,
1999). Conviene precisar que, si bien
aumenta el grado de participación de los
padres cuando su pareja trabaja fuera del
hogar, no hemos encontrado diferencias en
el número de horas que dedican a las tare-
as. Esta conclusión hay que matizarla, pen-
samos, consíderando tanto el trabajo remu-
nerado como el trabajo familiar en los

hogares, porque podría parecer que en las
familias en las que la mujer trabaja fuera
del hogar se estableciera una relación de
colaboración entre padre y madre más
igualitaria que en las familias en las que tra-
baja en el hogar. Esta es una interpretación
engañosa, puesto que si fuera así los índi-
ces de participación y las hor•as que dedi-
can los padres y las madres a las tareas del
hogar -ambos en la misma situación labo-
ral fuera del hogar- deberían ser parejos y,
como hemos visto anteriormente, no sólo
no se aproximan, sino que las rnadres par-
ticipa un tercio más (19 puntos) y dedican
tres veces más horas semanales que sus
parejas en la misma situación laboral fuera
y dentro del hogar.

Por su parte, las diferencias en el índi-
ce de participación de las madres en ambas
situaciones, trabajadora dentro/fuera del
hogar, es menor yue la diferencia con res-
pecto a las horas que dedican al trabajo.
Sorprende que la gran diferencia en la par-
ticipación de las madres en fvnción de su
situación laboral es que, cuando trabajan
dentro del hogar, dedican casi el doble de
horas para cubrir el trabajo familiar yue
cuando trabajan fuera del hogar. ^Ser1 yue
las mujeres que tr•abajan fuera del hogar
han desarrollado diversas estrategias par•a
hacer menos a, incluso, la mismo, en
menos tiempo?

En cualquier caso, como ya hemos
apuntado anteriormente (Maganto, Sartau
y Etxeberria, 1999), el debate sobre este
campo no debería centrarse tanto en si se
trabaja fuera/dentro del hogar o en quien
hace una determinada clase de trabajo y en
que medida, sino en cómo distribuir más
justamente et trabajo familiar y repartir las
tareas según las posibilidades reales de
implicación de sus miembros.

A medida que avanza el curso drl ciclo
vital familiar, se van produciendo diversos
cambios en la rstructura familiar que tam-
bién afectan la implicación del padre y de
la madre en las tareas del hogar. Según
aumenta la edad de los padres y cle !as
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madres, el número de hijos y la edad de !os
hijos, la tendencia de evolución de la parti-
cipación y el número de horas semanales
dedicadas a las tareas del hogar es inversa
en los padres que en las madres, disminu-
yendo significativamente en los primeros y
manteniéndose o incluso aumentando en
las madres. Y, en estas circunstancias, las
madres y los hijos constatan progresiva-
mente que el tema de la colaboración en el
trabajo familiar es un foco de discus><ón en
mi hogar. Las madres mayores atribuyen
en mayor medida que las más jóvenes que
en nuestra socledad las mujeres suelen rea-
lizar más tareas domésticas que los hom-
bres porque se sienten mejor controlando el
hogary porque si ellas no lo hacen la casa
no Junciona. Cuando las madres son más
jóvenes, se sienten menos indiferentes y
mds molestas cuando su pareja no colabo-
ra, y manifiestan en mayor grado no darse
por vencidas ante la escasa colaboración
de la pareja y de los hijos.

Otra conclusión importante de este tra-
bajo es que existe una contradicción entre
las creencias y experta[ivas suscitadas por
la pretensión de que la distribución del tra-
bajo familiar sea igualitaria y el grado de
participación que de hecho manifiestan los
padres y las madres --el de los primeros es
escaso y el de las segundas resulta excesivo.
A esta conclusión llega también Meil (1999)
cuando afirma:

•la enorme cisura que existe entre los
modelos ldeales y normas sobre la organi-
zación de ta vida familiar y los comporta-
mientos efectivos. Por un lado, el modelo
igualitarista está ampliamente extendido
entre la poblaclón, tanto más cuanto más
jóvenes y cultos son los cányuges y, en par-
ticular, cuando la mujer también trdbaja
fuera del hogar, pero los comportamientos
efectivos en lo que se refiere a la división
del trabajo doméstico no se corresponden,
sln embargo, con los modelos ideales.
Dado el alcance de esta redefinición cultu-
ral de los papeles familiares junto con las
expectativas de un mayor igualitarismo
doméstico y la renuncia a la participación

masculina en la producción doméstica, el
potencial de conflicto en la familias, sobre
todo de las familias más jóvenes, se ha
incrementado objetivamente de forma sus-
tancíal. Este potencial de conflicto... es un
rasgo social básico del medio social en el
que todas las familias se desenvuelven y
con el que se ven confrontados sus miem-
bros... El tránsito hacia la familia postmo-
derna se perfila asf como potencialmente
conflicdvo• (Meil, 1999, pp. 9-10).

No obstante, creemos en el lado positi-
vo del conflicto, en la toma de conciencia y
en la resotucián positiva del mismo, ya que
consideramos que, es un factor importante
para el desencadenamiento del cambio
que genere una nueva y más igualitaria
redistribución del trabajo familiar entre 1a
pareja.

5i bien estos resultados indican que la
particípación de la madre en el trabajo
familiar es excesiva, o, en su caso, que la
participacián esporádlca del padre tiene un
fuerte origen sociocultural, también indi-
can que influyen -aunque de forma más
moderada- la relaciones familiares próxi-
mas consideradas en la investigación. La
percepciÓn de los padres de un clima
jamtliarsatisfactorio -caracterizado por un
apoyo mutuo entre los miembros de la
familia, y la capacidad para expresar libre-
mente sus sentimientos y realizar una pla-
nificación organizada de las actividades y
responsabilidades familiares- contribuye a
aumentar su grado de participación en las
tareas domésticas. Con respecto a las prác-
ticas educativas, cuando los padres mani-
fiestan más muestras de apoyo en sus rela-
ciones con sus hijos, tiende a aumentar su
participación en las tarras dei hagar y, por
otro lado, cuanto más sobre-protectoras se
muestran laŝ rnadres, mayor es su grado de
participación. Otras características de las
relaciones de pareja, como el que la madrr
se someta al poder del otro -lo que denota
sumisión- y/o que el padre se relarione de
forma agresivo-pasiva con su pareja, se
asocian con una menar participación del
padre en las tareas del hogar.
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La actitud igualitaria ante el papel
sexual de los padres-hombres es más deci-
siva de cara a la participación en las tareas
domésticas que la actitud de las madres. Es
decir, que si los hornbres desarrollan una
actitud igualitaria es más probable que par-
ticipen en las tareas. No obstante, la actitud
igualitaria de las madres no garantiza que
participen menos. Esto tiene importantes
repercusiones educativas en relación a la
educación de los chicos y de las chicas.
Una vez más, se constata Ia necesidad de
estimular el desarrollo de la actitud iguali-
taria ante el papel sexual y la coherencia
con la acción, es decir, una actuación con-
secuente en la vida familiar.

Si bien parece que hay una tendencia
hacia una mayor participación de los
padres-hombres más jóvenes en las tareas
domésticas, el tema del reparto del trabaja
familiar no está superado, puesto que
dicho reparto está lejos de ser proporcio-
nal, consensuado y compartido entre la
pareja.

IMPUGCIONSS PARA U INrERVHNCIbN EDUG-

TIVA Y S^OCIAL

EI papel del mantenimiento y la organiza-
ción del hogar, en tanto en cuanto uno de
los tipos de papeles del trabajo familiar
(Vosler, 1996), es un trabajo sociocultural-
mente atribuido a la mujer y, según estos
resultados, en ocasiones también sociocul-
turalmente auto-atribuido por las propias
rnadres, que manifiestan sentirse satisfe-
chas con su propio nivel de contribución y
el de sus parejas. Y, paralelamente, es un
trabajo socioculturalmente excluido de las
responsabilidades de los padres-hombres.
Este peso cultural es una rémora para el
cambio educativo y social actual. Y, si,
como han concluido Deutsch, Lussier y
Servis (1993), hay una estrecha relación
entre la implicacibn del padre-hombre en
las tareas del hogar y su implicación en las
tareas de crianza y educación de los hij®s,

el desafío para la intervención y la investi-
gación educativa es doble.

Desde el ámbito educativo y social,
debemos asumir el reto de la búsquecla de
estrategias para fomentar la distribución
igualitaria del trabajo familiar entre todos
los miembros de la familia.

Una forma de comenzar es considerar
los tipos de intervenciones que propone
Vosler (1996) para la prevención y Inejora
del reparto de los papeles del trabajo remu-
nerado/trabajo familiar, que están dirigidos
a los mGltiples niveles sistémicos y que
hemos tomado como referencia para nues-
tro entorno sociocultural. Dichos tipos se
detallan a continuación:

1NTERVt?NCIONES DIRTGIDAS AL SISTF.MA FAMILIAit

Educación para la vida fanilliiar

El objetivo general de los programas de
educación para la vida familiar es eminen-
temente preventivo y va dirigido al mante-
nimiento/modificacián de las actitudes,
preferencias y creencias acerca de Ios
papeles sexuales y acerca de cómo combi-
nar el trabajo remunerado y el trabajo fami-
liar. Estos programas pueden dirigirse tanto
a niños/jóvenes como a adultos -padres y
madres. Por nuestra parte, como alternati-
va, hemos elaborado un programa de for-
mación de padres y madres para desarro-
Ilar la corresponsabilidad familiar (Magan-
to, Bartau y Etxeberria, 1999).

Traba)o social clínico
con los indiviiduos y fainililas

Es otro tipo de intervención social diri^;i-
da, principalmente, a familias con diversi-
dad de problemas (paro, pobreza, rnfer-
medad, marginación social etc...) añadi-
dos a los propiamente derivados de hacer
compatibles el trabajo remunerado y cl
familiar.
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INTERVENCIONES DIRIGIDAS A NIVELES SISTEtMICOS

MÁ$ AMPLIOS

Las intervenciones dirigidas a niveles sisté-
micos más amplios, algunas de las cuales
ya se están Ifevando a cabo en nuestro
país, comprenden:

Desarrollo comunitarilo local y de barrlo

Dentro del desarrollo comunitario local y de
barrio se incluyen las intervenciones educa-
tivas y sociales llevadas a cabo/subvencio-
nadas principalmente desde los Departa-
mentos de Bienestar Social de los Ayunta-
mientos y, en su caso, las Diputaciones:

• Difusión pública de la información
sobre la situación actual de la parti-
cipación de los diversos miembros
de la famflia en el trabajo familiar a
través de libros, periódicos, charlas
o seminarios.

• Gestión de apoya comunitario o, en
su caso, ayudas económicas para las
familias que muestran dificultades
para compaginar adeeuadamente la
vida profesional y familiar -tales
como ayuda extra para el cuidado
de los hijos peyueños y servicios de
guardería gratuitos.

• Organización de programas de edu-
cación de padres-hombres dirigidos
a inerementar su participación y
habilidades para el trabajo Familiar
-tareas del hogar, crianza, educa-
ción y relaciones padres-hijos...

• Organización de programas de edu-
cación de madres-mujeres dirigidos
a incrementar su formación y reci-
claje para posibilitar su incorpora-
ción al trabajo remunerado.

• Organización de programas de edu-
cación de padres-hombres y madres-
mujeres para mejorar sus relaciones
familiares -relacianes de pareja, rela-
ciones padres y madres e hijos, edu-
cación de los hijos.

• Coordinación, junto con los centros
escolares del municipio, de jorna-
das, talleres o campañas para incre-
mentar la igualdad del hombre y la
mujer en la vida escolar, familiar,
profesional y social.

• Organización, para niños/jóvenes,
de talleres de educacián para la vida
familiar integrados en programas de
educación de calle más amplios.

• Dinamización de actividades de ocio
y tiempo libre dirigidas a niños/jóve-
nes y adultos para sensibilizar a la
comunidad local sobre las ventajas y
beneficios que se derivan del incre-
mento de la corresponsabilidad en
el trabajo famílíar, tanto para los
cada uno de los miembros de la
familia en particular, com^ par: ► el
funcionamiento general clt las fami-
lias y la sociedad.

Desarrollo estatal y naciional

Las intervenciones 1levadas a cabo desde el
ámbito estatal o nacional abarcan:

• la organización de campañas de sen-
sibilización de la población sobre la
ímportancia de reparto igualitario
del trabajo familiar a través de: los
medins de comunicación como la
radio y la televisión;

• la promoción de cambios cn las leyes
que regulan las relaciones entre la
vida familiar y laboral -tales romc^
permisos de baja laboral de los
padres y!as madres por materniclad-;

• la gestión de ayudas a asociaciones
sin ánimo de lucrc.^ que trahajan a
favor de la igualdad entre el hombrc
y la mujer en nuestra sociedad; y

• la promoción dr eambios en L•Is
políticas cducativas p:ua fortalecer
las aetuacionrs en el tema cle la coe-
ducación y la igualdad de opartuni-
dades entre el hombre y la mujer en
la vida familiar y profesional.
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Cambios globales

La intervención a este nivel tiene que ver
con las políticas que se están coordinando
y llevando a cabo a nivel mundial. En
general, se trata de recomendaciones o, en
su caso, denuncias, que realizan las organi-
zaciones mundiales a los diferen[es estados
para que ceconozcan la igualdad del hom-
bre y la mujer en la esfera familiar, profe-
sional y social, y contribuyan a mejorar las
condiciones que la posibilitan.

Si bien en nuestro país se están llevan-
do a cabo diversas intervenciones dirigidas
a favorecer la distribución de papeles y
tareas familiares, todavía queda mucho por
hacer si se quiere conseguir el reconoci-
miento del trabajo familiar y una verdadera
igualdad en la vida familiar.
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